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lógicas de la hiena gigante Pa-
chycrocuta brevirostris, desde 
múltiples perspectivas. Este su-
percarroñero es el carnívoro 
responsable de generar la acu-
mulación de huesos conservada 
en Venta Micena, atendiendo 
tanto a los aspectos tafonómi-
cos, que permiten modelar su 
comportamiento, como a los 
análisis biomecánicos de la 
mandíbula y de los miembros de 
esta hiena, que posibilitan esti-
mar sus dimensiones corporales 
y modo de locomoción, así co-
mo evaluar sus adaptaciones 
potenciales para fracturar ele-
mentos óseos. 

Se ha calculado que la masa de 
este hiénido rondaba los 110 ki-
logramos, aunque algunos indi-
viduos podrían ser aún mayores, 
en contraste con la de las hienas 
manchadas actuales, que oscilan 
entre 45 y 70 kg, por lo que su ta-
maño la asemejaba más al de una 
leona. Igualmente, el estudio de 
su esqueleto ha revelado que los 
huesos de sus antebrazos y ma-
nos eran comparativamente cor-
tos, lo que sugiere que sacrifica-
ban la velocidad en aras de con-
seguir más fuerza para desmem-
brar los cadáveres de las presas 
que carroñeaban y transportar-
los largas distancias hasta sus co-
mederos y cubiles de cría. 

Por otra parte, se ha podido 

constatar que la presión que po-
dían ejercer con sus mandíbulas 
a la hora de fracturar huesos con 
los dientes premolares era muy 
superior a la realizada por sus 
congéneres modernos, lo que les 
permitía explotar eficientemen-
te recursos alimenticios que no 
son accesibles a las hienas ac-
tuales, como los huesos de me-
gaherbívoros (elefantes, hipo-
pótamos y rinocerontes). Ade-
más, los análisis de la mandíbula 
muestran determinados aspec-
tos en los que la selección natu-
ral trabajó para conseguir estas 
habilidades, como el reforza-
miento del mentón y del hueso 
mandibular bajo los premolares. 

Hay que resaltar que este estu-
dio sólo ha sido posible gracias a 
la excepcional colección de res-
tos óseos procedente de Venta 
Micena, única en Europa. Así, el 
análisis estadístico de las fre-
cuencias de los distintos huesos 
conservados completos o en por-
ciones aisladas, ha permitido de-
sentrañar las secuencias de con-
sumo para los diferentes restos 
allí acumulados, ligadas tanto a 
su rentabilidad en cantidad de 
tuétano como a su resistencia a 
la fractura, todo lo cual abre la 
posibilidad de estudiar aspectos 
relativos al comportamiento de 
una especie extinta, inéditos 
hasta ahora en la paleontología 
del Cuaternario. 

La relevancia de estas investi-
gaciones se acrecienta, además, 
si se tiene en cuenta el intervalo 
temporal en el que se sitúa esta 
fauna de grandes mamíferos fó-
siles, que representa el contexto 
ecológico en el que se produce 
la primera dispersión humana 
desde África, que ha sido docu-
mentada a las puertas de Euro-
pa en el yacimiento caucásico 
de Dmanisi, datado en 1,77 mi-
llones de años. 

Así, la imagen que emerge del 
estudio es la de una hiena sin 
análogos entre las especies mo-
dernas, de un tamaño formida-
ble y con adaptaciones para el 
carroñeo sumamente especiali-
zadas. En función de ello, tales 
carnívoros debieron ser grandes 
competidores para las primeras 
poblaciones humanas que se 
asentaron en nuestro continen-
te, cuya presencia se registra en 
dos yacimientos arqueopaleon-
tológicos de la región de Orce, 
Fuente Nueva y Barranco León, 
de una edad próxima a 1,3-1,4 
millones de años, en los que se 
han exhumado importantes aso-
ciaciones de piedras talladas 
muy rudimentarias, que eran 
utilizadas por nuestros antepa-
sados para cortar la carne y frac-
turar los huesos. 

De hecho, la frontera del co-
nocimiento en estos aspectos se 

puede situar en la localidad de 
Fuente Nueva, donde se ha do-
cumentado la competencia en-
tre las hienas y los homínidos en 
torno al cadáver de un elefante, 
que aparece parcialmente ro-
deado de lascas de sílex y excre-
mentos fosilizados de estos car-
nívoros, como ha sido investiga-
do por dos de nuestros jóvenes 
colaboradores, María Patrocinio 
Espigares y Sergio Ros-Monto-
ya, ambos granadinos, que han 
presentado sus tesis doctorales 
recientemente en la Universidad 
de Granada. 

Es en estos yacimientos, y con-
tando con la colaboración de es-
tas nuevas generaciones de pa-
leontólogos, donde en un futuro 
próximo se podrán dilucidar as-
pectos relativos a la paleobiolo-
gía de cada una de las especies 
de grandes mamíferos allí repre-
sentadas (mamuts, hipopóta-
mos, rinocerontes, caballos, 
ciervos, búfalos, tigres de dien-
tes de sable, licaones, etc.) y a có-
mo afectaba “el juego de la vida y 
la muerte” a nuestros antepasa-
dos más remotos. 

Muchos son los trabajos que se 
han realizado en Venta Micena y 
en los otros yacimientos de Orce, 
pero pese a llevar ya tres décadas 
trabajando allí, son muchas más 
las sorpresas que estas localida-
des paleontológicas librarán en 
los próximos años.

 
Excavación de Venta Micena en 2005 (Jordi Mestre/IPHES).

 Reconstrucción de ‘Pachycrocuta brevirostris’ mostrando la robustez de sus mandíbulas y dientes y el desarrollo 

de su musculatura masticatoria (dibujo de Mauricio Antón).
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El interés que despiertan 

estos trabajos ha quedado 

evidenciado en un reciente 

reportaje de la BBC

EXPECTATIVAS 

Pese a las tres décadas  

de trabajos en Orce, son 

muchas las sorpresas que 

guardan los yacimientos

Venta Micena y la hiena 
gigante de cara corta 
La extinta ‘Pachycrocuta brevirostris’ poblaba Eurasia entre hace 2,0 y 0,8 

millones de años, era carroñera y pesaba unos 110 kilos, como una leona

caría la primera población hu-
mana que coloniza nuestro con-
tinente, las interacciones entre 
los carnívoros depredadores y 
sus presas en estos ecosistemas 
fósiles o, en el caso que nos ocu-
pa aquí, el comportamiento es-
trictamente carroñero deducido 
para la hiena gigante de cara cor-
ta, Pachycrocuta brevirostris, es-
pecie no comparable a ninguno 
de los carnívoros actuales. 

plicaciones pueden llegar a ser 
más interesantes en sí mismas 
que la belleza o el interés que 
despierte un fósil. 

El yacimiento paleontológico 
de Venta Micena, de una edad 
próxima a 1,5-1,6 millones de 
años, se emplaza en las proximi-
dades de Orce, singular por su 
extraordinaria densidad de 

rante buena parte del Cuaterna-
rio. Esta localidad, así como la 
ingente acumulación de fósiles 
de mamíferos que conserva, han 
sido objeto de un intenso estu-
dio durante las últimas décadas, 
convirtiéndose en el marco de 
referencia ideal para el conoci-
miento de las comunidades que 
habitaban en el sur de la Penín-

sula Ibérica. Los traba-
jos realizados hasta la 

fecha, de índole mul-

ha permitido ofrecer una pers-
pectiva única e integradora so-
bre esta localidad. 

Así, concretamente, se ha po-
dido establecer que la mayoría 
de los restos conservados en el 
yacimiento proceden de los ca-
dáveres de las presas cazadas por 
los depredadores dominantes en 
estos ecosistemas, tigres con 
dientes de sable, jaguares y li-
caones, lo que nos transporta en 
un viaje mágico a las escenas ci-
negéticas con las que el genial 
naturalista Félix Rodríguez de la 
Fuente ilustraba lo que dio en lla-
mar como “el juego de la vida y la 
muerte”, aunque en este caso la 
acción se desarrolla en la España 
pretérita. Por otro lado, tales es-
tudios indican que los cadáveres 
fueron carroñeados a continua-
ción por las hienas, que segura-
mente seguían en sus desplaza-
mientos a estos depredadores, 
descuartizándolos y transpor-
tándolos por partes hasta un en-
torno próximo a sus cubiles, 
donde fracturaban los cráneos 
para acceder al cerebro y los hue-
sos de las extremidades para 
consumir la médula de su inte-
rior. Con ello se generó un basu-
rero ingente de restos esqueléti-
cos, que pudo fosilizar al ente-
rrarse muy rápidamente en un 

entorno geológico tan pro-
picio para su conserva-

ción. 
El interés que 
despiertan es-

tas investi-
gaciones a 
escala in-
ternacio-

nal ha que-
dado eviden-

ciado en un repor-
taje emitido reciente-

mente por la prestigiosa 
cadena británica BBC, en su 

sección divulgativa 
Earth News, que se 

encuentra accesi-
ble en la web 

(http://news.bbc.co.uk/earth/
hi/earth_news/newsid_94120
00/9412549.stm). En él se des-
criben los principales resulta-
dos de un trabajo de nuestro 
equipo, accesible online en la 
revista Quaternary Internatio-
nal. En dicho estudio se abor-
dan las características paleobio-

 

Paul Palmqvist / Bienvenido 
Martínez-Navarro 

El gran paleontólogo norteame-
ricano George 
Gaylord Simpson, 
que fue uno de los 
principales pro-
motores de la Teo-
ría Sintética de la 
Evolución a me-
diados del siglo 
XX, definió la Pa-
leontología co-
mo la ciencia que 
se ocupa del es-
tudio de los fósi-
les bajo todos los 
puntos de vista y, a 
través de ellos, de la 
reconstrucción de la 
vida en el pasado 
geológico de la Tie-
rra. En su opinión, 
nuestra disciplina 
es realmente fasci-
nante, pues la “caza 
del fósil” conlleva la 
incertidumbre y la 
emoción de resucitar a 
criaturas jamás vistas antes 
por los ojos humanos. 

Conviene aclarar que las cien-
cias paleontológicas han avan-
zado mucho durante las últimas 
décadas y las nuevas técni-
cas disponibles permiten 
no sólo exhumar los restos 
de especies ya extinguidas 
mediante la excavación 
sistemática de los yaci-
mientos, sino tam-
bién caracterizar su 
género de vida y los 
ambientes en los que 
transcurrió su exis-
tencia. De hecho, este 
último aspecto suminis-
tra las sorpresas intelec-
tuales más gratas, sobre to-
do en los casos donde se cons-
tata que la especie fósil que se 
trata de resucitar presentaba de-
talles insólitos en su anatomía, 
fisiología y comportamiento, no 
evidenciados en las especies ac-
tuales próximas. 

Sobre este último particular, 
los extraordinarios yacimientos 
paleontológicos de la región de 
Orce, situados en el borde noro-
riental de la cuenca intrabética 
de Guadix-Baza, proporcionan 
abundantes ejemplos sobre tales 
inferencias, como las relativas a 
la dispersión de fauna africana 
hacia Eurasia a comienzos del 
Cuaternario, en la que se enmar-

Estas investiga-
ciones permiten pasar de la 
idea más o menos inmediata de 
que los fósiles son objetos patri-
moniales que conviene conser-
var para el disfrute cultural de 
las generaciones venideras a la 
noción de patrimonio inmate-
rial, en la que son los propios co-
nocimientos paleontológicos, 
generados a través de su estu-
dio, lo que verdaderamente con-
fiere un valor intrínseco a este 
patrimonio natural, pues las ex-

n i v e l e s  
fosilíferos, 
sin paran-
gón en la ri-
bera norte del 
Mediterráneo. Venta Micena se 
generó en un entorno de charcas 
efímeras en las inmediaciones 
de un lago salobre y poco pro-
fundo, que cubría una gran ex-
tensión de la cuenca de Baza du-

tidisciplinar, com-
prenden desde la estratigrafía, 
la sedimentología y la tafono-
mía (disciplina paleontológica 
que se ocupa de los procesos de 
fosilización), por un lado, a la 
paleontología sistemática y la 
paleoecología, por otro, lo que 

Dos imágenes complementarias de la mandíbula de la hiena ‘Pachycrocuta 

brevirostris’ de Venta Micena (Sergio Ros-Montoya)

 

Dos grandes 
conocedores del 
Cuaternario
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